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CONGRESO,  NAOOMAI. 


Xj^  Ciudad  de  Lhva^  capital  del  re^'no  del 
J^crú  ^  y  patria  del  Señor  D.  Vicente  Mora^ 
les  Duarez ,  acaba  ác  celebrar  el  obsequio  fiU 
fiebre  que  dcbia  á  este  hijo  ,  o^ue  la  orno  con 
iCTmira  ^  la  honró  con  esplendor  ^  y  trabaja 
con  esfuerzo  hercyco  por  cimentar  su  jelicidad. 
Abismada  en  el  projundo  dolor  de  tan  latnenj 
table  pérdida  y  transportada  de  los  dulces  sen- 
timientcs  de  la  mas   viva  gratitud  ^  y  comen- 


«áM.       "  -"^PWIft^-WMHMfrí^^. 


zníh  apenas,  á  gozar  de  los  henefdos  que  le 
procura  su  intrépido  patriotismo  ,  Jixa  conmo^' 
vida  la  vista  en  J^.  M";  y  en  su  augusto  Con^ 
greso  mira  el  teatro  que^  era  necesario  para  qut 
se  d¿ ^envolviesen  en  toda  su  extensión  los  lá^ 
lentos ,  las  virtudes  y  riquezas  literarias  d^ 
tan  benemérito   y  caro  americano^ 

Oyó  V.  M.  su  enérgica  voz  lihertandá 
siempre  á  la  santa  verdad^  de  las  preocupa* 
dones  y  cadenas  en  que  la  envuelven  y  oprt' 
rncn  el  vil  egoismo ,  la  cruel  superstición  y  el 
feroz  despotismo.  La  causa  sagrada  de  la  jui^ 
ticiü  logró  por  su  ehqüencia^  un  defensor  he^ 
royco  que  la  sostuviese  inalterahlcy  y  los  críme-' 
nes  y  deUnqüentes  encontraron  en  su  firmeza  una 
roca  inexpugnable  á  la  perversidad  de  sus  de- 
signios. Este  carácter^  estos  principios^  esta  na^ 
tural  conformación  era  necesaria  á  los  que  se 
encargaban  de  erigir  el  magestuoso  edificio  de> 
la  felicidad  de  la  nación  grande  de  las  Espa* 
ñas  j  y  el  Señor  Morales  la  tuvoyy  fué  uno  de 
sus  gloriosos' arquitectos. 

[Fadres  de  la  patrial  vosotros  que  habéis 
tenido  en  vuestra  sociedad  á  ese  ilustre  arne^ 
ricdnó  j  •üosoííw,  á  quienes  las  virtudes  que  os 
adornan  os  hacen  los  únicos  capaces   de   apre^ 


ciar  ¡as  de  vuestro  com^amro '^  vosotros^  ^ara 
quienes  es  preciso  qüs  se  invente  un  nuevo  /í- 
ñilo  de  honor  ^  porque  en  nuestra  habla  tan 
fecunda  aun  no  se  encuentra  el  que  corresponde 
á  vuestros  eminentes  servicios'^  vosotros  soh 
podéis  hallar  la  justa  medida  del  mérito  cm 
acumuló  este  distinguido  individuo  de  la  Cornil 
sion  de  Constitución^  que  juzgasteis  digno  de  que 
fuese  vuestro  Presidente.  Esta  gloria  resalta  so- 
bre d  honroso  p ais  en  que  recibió  la  vida  *^  y 
quando  amiple  la  triste  obligación  de  l}onraP 
SUS '  esclarecidos  manes  ^  todas  sus  habitantes  se 
vuelven  d  V.  M.  y  corrió  una  prt^eba  de  su 
deber  y  le  presentan  la  wácion  jtmebre  y  la  ul^ 
tima  y  mas  imprn^^cial  demostración  de  aprecio 
quQ  pueden  dar  los  vivos  á  los  muertos. 

Este  Ayuntamiento^  Señor^  que  la  dirigéyné 
es  mas  que  un  intérprete  de  los   comunes  votos: 
no  duda  que  l^.  M.    consignará  en    sus  fastos 
augustos^  junto  con  la  memoria  del  Sr.   Mor- 
rales y  este  monumento  del  amor  de    su  patria. 
Todos   somos  compatriotas  y    y  de  todos  ha  re- 
cibido  el  mas  puro  honor  y  pero  á  su  lado  de^ 
signe  V.  M.   la  fdclidad  de  los  que  nacieron  en 
el  mismo  punto  ,  y  nuestro  dolor  recibirá  el  úni- 
co   desahogo  que  pueda  calmarle.    ¡  O  tiempos 


VI 
iichósos^  en  que  los  ciudadanos  ImUm  con  íá 
soberanía  el  knguage  ét  la  ternura !  Esta  obra 
inesperada  se  reservaba  á  los  espCiñoks^  para  que 
las  generaciones  atónitas  vean  que  hubo  na^ 
don  tan  grande^  que  supo  con  su  sangre con^ 
quistar  su  libertad  entre  el  estrépito  de  los  ca** 
ñones ,  formar  la  Constitución  de  su  felicidad^ 
y  derribar  y  pulverizar  las  inmensas  y  muhi'* 
plicadas  bases  de  la  arbitrariedad^  hassá  hacer 
una  gran  familia^  cuyo  padre  comunes  el  au* 
£tísto  Congreso  Nacional. 

La  capital  del  Perú^  íntimamente  penetra-' 
áa  ic  estos  sentimientos^  los  manijiesta  áV.  M. 
.por  medio  de  su  Ayuntamiento  ;  y  quando  entre 
tan  repetidos  contrastes  no  ha  dexado  un  mo^ 
mentó  de  vacilación  á  su  fidelidad^  la  presen-^ 
tara  mas  constante  é  imperturbable  ^  quando  di s-- 
frute  rnas  la  prosperidad  y  la  abundancia  que 
h  prometen  y  aseguran  los  desvelos  de  V.  M. 


SJEMOM^ 


El  Cabildo  de   Lima. 
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p!s  muctio  lo  que  se  debe  á  Dios,  á  la  Pa- 
tiia  y  Religión.  Son   los  principios  de  nue^ 
tro  ser,  subsislencia  é  instrucción.  Sin  el  prí-' 
Hiero  habría   quedado    el  hooibre  sunaergido 
en  el  abismo  de    la  nada  ,    y  en  el   estado 
de  la   mera  posibilidad:   sin  la  segunda  ca- 
recería  del  orden  y  gobierno  establecido  poc 
la   sociedad   civil,  á   manera  de  los  anima- 
les,   y   los  pueblos  bárbaros   embrutecidos  y^ 
sin   ley;  y   sin  la  úUima  se  mantendría  prí^ 
vado  de  las  luces  que  disipan  las  sombras  y 
tinieblas  de  la    muerte,   y   suavizan  el  trato 
y   lás  costumbres.  Así    nada  debe  sernos  mas 
amable  que  esos  tres  impoitaniísimos  objetos. 
De  ellos  resulta   nuestra    existenaa,  el   orí- 
gen  fecundo  de   nuestro  bien  estar,  y  las  dul- 
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zuras  de  la  vida  ;  y  los  que  abandonan  ble- 
res   tan  estimables  son  un  embarazo  del  mun- 
do,  un  perjuicio  de  sus  semejantes^  un  opro- 
brio  de   la  humanidad. 

Por   elios,  han  sacrificado  siempre  tan- 
tos héroes  sus  vidas,   comodidades  y  empleos, 
y  sus  mas  profundas  investigaciones  y  des- 
velos.   Innumerables    exempbres  se   podrían 
alegar  para  demostrarlo,   sacados  de  los  ana- 
les del  tiempo  desde  el  principio  del  mundo: 
Í3e    las    hiscoiias  sagradas ,    y    hasta  de   íás 
profanas  de  griegos  y  romanos,  y  de  quan- 
.Cos  pueblos  cultos  han  habitado  la  tierra ;  los 
que  en   todas  ocasiones   han  expuesto  quinto 
son,  quanto  posáea  y   quanto    saben   por  el 
numen  que  adoran,   por  el  pais  de  su   naci- 
miento y  por  el  culto  que   profesan.   No  es 
menester  retroceder  á   los  pasados  siglos,   ni 
.examinar   los  acontecimientos  remotos  que  nos 
han   precedido ,   para     convencernos  de    esta 
verd:id.   Basta    {oner  los   ojos  y   fixnr  nues- 
tra consideración  en   los  de   b  época  actuiíl, 
en  quj    hemas    visto   y  vemos    pueblos  esfor- 
zados que    h.in  procurada  mantener  contra  h 
mas  injusta  ,   dcsrtplidada  y    ambiciosa     tira- 
níi  los  derechos  divinos,  patrios  y  religiosos. 
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^*^'"' I  Quanto^  se  podría  actocir  exámlnanda 
•*  ^  los  acaecimientos  de  nuestro  siglo  !  Nos  con- 
tentaremos con  mencionar  algo  de  lo  suce- 
dido en  la  Península,  durante  la  lamenta ^ 
ble  y  triste  situación  en  que  nos  hallamos, 
-para  dexarnos  caer  á  nuestro  propósito»  Es- 
pañi,  fid  á  su  rey  y  por  no  disgustarlo,  veía 
con  dolor  los  rápidos  progresos  que  hacia  ea 
sus  provincias  y  dominios  ía  pé»fida  ambi- 
ciotí ,  que  abusando  de  la  confianza  dd  mo- 
narca ñívorecía  á  laj  miras  nada  equívocas 
y-liS  ideas  usurpadoras  dtl  tirano  de  la  Eu* 
ropa.  Advcriia  que  este  monstruo  se  sorbía 
los  tesoros  del  erario,  que  dubiüíaba  la  ma«* 
riña,  enflaquecía  la  l\ierza  armada,  y  se  apo- 
^  deraba  ,  con  vanos  y  dolosos  pretextos  ,  de 
y  nuestros  punios  principales,  íbiilficandose  ea 
ellos.  Experimentó  al  fin  que  por  medio  de 
sus  infames  emisarios,  y  con  engañosos  ar- 
dides, se  hizo  dueño  del  mas  amable  de  nues- 
tros reyes,  constituyendo  en  la  mas  dura 
cautividad  ,  y  envolviendo  en  su  tragedia  á 
todo  el  rcsio  de  la  familia  reaU 

Aquí  terminó  y  quedó  apurado  el  su- 
frimiento de  la  nación.  Le  parecía  al  fiero 
corso   huber   tomado  toJas  las  medidas  para 
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doaimarla ,  y  cr^ia  no  tener  mas  que  un  paso 
que  dar,  para  realizar  en  España  la  ¡aipia 
regeneración,  verificada  en  la  desdichada  Fran- 
cia, Italia ,  parte  de  Alemania,  Holanda  y 
Ciros  paises ,  víctimas  de  su  astuto  y  teme* 
rario  arrojo.  En  sola  esta  región  halló  los 
obstáculos  que  no  se  le  opusieron  en  otros 
lugares.  Al  punto  ^ue  se  desengañó  de  que 
se  trataba  de  vulnerar  el  honor  del  único 
Dios  verdadero  que  adora ,  de  quebrantar 
y  irástonár  los  derechos  de  la  patria,  y  con- 
culcar la  santa  religión  que  profesa;  aunqwe 
privada  de  la  presencia  de  su  rey,  disminui- 
das sus  tropas,  agotados  sus  caudales,  toma- 
dos sus  importantes  castillos,  arruinados  sus 
mas  opulentas  ciudades,  opone  los  pechos  de 
sus  hijos,  mas  fuertes  que  todo  lo  dicho ,  y 
sabe  sobcevivirse  á  sí  misma,  por  decirlo  así, 
para  contrarestar  al  mayor  poder  que  se  h* 
conocido  sobre   la  tierra. 

Ha  demostrado  hasta  la  evidencia  qtie 
sus  habitadores  descienden  legítimamente  de 
los  héroes  de  Numancia  y  de  Sagunto,  que 
mas  bien  permitirán  ser  del  todo  destruidos, 
y  reducidos  á  cenizas ,  que  consentir  en  que 
se   profane  lo  que  veneran,    honran  y   res- 
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petan  sobre  toSo.  Tal  es  para  gloria  nuestra 
la  voz  y   el   clamor    uniíorme  de   toda,  esta 
valiente  nación.  Ella    es,  sobre    materia   tan  ^ 
importante,  de  un  mismo  labio;  esio  es,  dc'l 
una  misma  lengua ,  según  la   frase  de  la  sa- 
grada escritura,  que  ya   se    le.  ha    aplicado 
con  propiedad  en   otra  ocasión:    erot  mtem 
térra  labii  tm'ius.  En   otras   partes  se  ha  con^ 
fundido  el  lenguage:  ibi  confusum  est  labium 
umversae  mra^  como  en  la  torre  de  Babel; 
pero  en  España  solo  se    oye   repetir:    viva 
el   numen    soberano  :     viva    la  patria  y    núes-  ■ 
tro  católico  rey :  viva  la  religión   qus    hereda^ 
inos    de  nuestros  fvayores ,  que  hemos    conser'-. 
vado,  gracias  á     Dios ^  sin   mezcla   ni  inmy 
tuición    alguna    tn  el  espacio    de    tantos    i/-* 
glos.   Esta  es  la  confesión    uBanime    de  todas. 
Ids  clases,    estados,    órdenes    y    gerarquías. ' 
Así    se  piensa    en    las    aldeas   y    las*   cioda-J 
des:  en  la  cotte  y  en   el  pueblo:   entre  ios 
militares   y   eclesiásticos,   emre   los  sabios    é 
ignorantes;   y    así  han  pensado  los  que   coa 
Voi  famosos  héroes  del  lamentable  dia  dos  de 
mayo  de   1808   han  derramado  su  sangre  en 
defensa  de   tan  buena  causa,   y  los  que   han^ 
regado  y  riegan  con  sus  sudores  los  congrco. 


SOS  nacianales,  que  se  aplican  con  esmero  á 
precaver  las  irisies  ruinas  que  nos  amenazan. . 
Entre  estos  últimos  ínclitos  varones  de- 
bemDS  contar  al  q^s  al  presente  eselobjetQ  . 
de  nuestro  dulqr  y  seniimienio.  No  hicia 
inas  de  año  y  mordió  qae  se  h.ib¡a  transpor- 
tado á  la  P^níosula.  Ya  pronto  á  regresará 
sil  pais,  con  quanias  satisíacciones  podia  ape- 
tecer ^  no  pulo  ver  con  indlRrencia  los  ma- 
les en  que  se  hallabi  sumergida  la  monar- 
quíi  :  él  pospone  su  propia  comodidad  y  el 
consuelo  de  su  £im¡l¡a  al  bien  coman  ^  y  se 
^oeda  en  la  corte  á  servir  á  la  patria  coa 
sus  luces,  con  sus  desvelos  y  íatigis.  Parece 
que  la  providencii  le  conduxo  desde  estas  dis- 
tancias, en  las  mas  estrechas  y  apuradas  cir- 
cunstancias, para  que  ayudase  á  aplicar  el 
hombro  á  sostener  la  monarquía  vacilante.  Lo 
ha  execuiado  gloriosamente,  hasta  arrojar  en 
tan  ardua  y  lamentable  empresa  el  último 
rento.  N  >  será  necesario  hicer  una  prolixa 
enumeración  de  tovios  sus  hechos  Si  ha  apun- 
tado ya  lo  suficiente  para  firmar  el  debido 
concepto  d¿  su  generoso  zelo,  en  su  fúnebre 
elogio.  SjIo  añidiié  en  común  que  el  Señor 
Don  Vicente  Morales  hizo  grandes  servicios 
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i  su  aJoraJa   patria,  y  que  esta  los  esperaba 
aun  mayores  desde   el    plausible    dia  en   qué 
fué  electo  para   ser  uno  de  sus  diputados* 

En  virtud  de  real  decreto  de  8  de  sep- 
tiembre de  1840  de  la  primera  regencia^  y  . 
conforme  á  la  instrucción  prefinida  para  que' 
se  procediese  á  la  elección  de  diputados  su- 
plentes de  las  Améficas  ,  que  represeniasea  < 
por  sus  provincias  en  lus  próximas  Cortes 
nacionales,  fueron  convocados  en  la  sala  ca- 
pitular de  la  venerable  ¿rden  tercera  del 
convento  de  franciscanos  descalzos  de  Cá- 
diz,  veinte  y  ocho  peruanos  que  se  halla- 
ban en  aquella  ciudad,  quatro  dias  antes  de  It 
instalación  de  dichas  Cortes.  Y  presididos 
por  un  ministro  del  consejo  y  cámara  de 
Indias,  nombraron  por  votación  siete  electo^ 
res  5  siendo  el  segundo  el  Señor  Morales,  que 
sacó  veinte  y  cinco  votos.  Estos  siete  electo- . 
res  designaron  inmediitamente,  conforme  i 
la  instrucción  5  diez  sugetos,  para  que  de 
dos  en  dos  eligiesen  los  cinco  diputados  pre- 
fixados  para  ei  Perú;  lo  que  verificaron  coa 
U  mayor  quietud  y  tranquilidad,  siendo  tam- 
bién ei  segundo  de  los  electos  el  /eferido  Se- 
ñor  Morales. 


Nadie  ignora  quan  gtbnosamente  des- 
etnpeñó  este  empleo,  juntamente  con  otras 
varias  importantes  comisiones  que  obtuvo,  en 
especial  la  de  k  Constitución  d^  la  monar- 
quía^ de  que  se  íia  hablado  en  el  lugar  ci- 
tado ;  Hegandó  hasta  colocarse  en  el  augusta 
etnpleo  de  Presidente  del  supremo  Congreso 
de  la  nación ,  en  cuya  eaiiaencia  recibió  el 
fatal  golpe  de  la  muerte,  que  no  lo  halló  ocio- 
so y  desvanecido  con  la  elevación,  sino  siem- 
bre laborioso  y  copado  en  servicio  de  la  mo- 
fiaíquía,  de  ía  patria  y  religión;  pues  el  día 
tintes  habla  asistido  al  que  para  él  fué  el  úl- 
timo congreso.  ¡Quan  lisonjeras  ideas  ocupi- 
fcaa  á  esta  capital  ,á  vista  de  un  diputado 
tíii  benéfico^  tan  asiduo  en  eí  trsbc^jo  ,  y 
que  se  interesaba  tanto  en  los  adelantamien- 
tos del  reyno!  En  tales  circunstancias  lle- 
gó el  correo  de  Espafia  por  la  via  de  valles 
el  dia  funesto  20  de  septiembre  del  presente 
ano  de  j8a2  ,  cuyas  tristes  D0tici:JS  turba- 
ron los  ánimos,  los  sepultaron  en  la  mas 
obscura  y  espesa  niebla,  y  disiparon  nuestras  ^ 
mas  fundadas  csperanzis.  Se  manifestaba  el  do-  ' 
lor  y  sentimiento  por  la  universal  gonster- 
Dación  que  fie  descubría  en  los  semblantes. 
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Láís  primeras  palabras  que  $e  dinglan 
'^  linos  á  oíros  los  vecinos  de  Lima  en  aqnelli 
^^  triste  mañana  en  que  empezaron  á  difundir- 
se las  ñoilcias  comunicadas  de  Cádiz,  eran: 
j  couque  ha  muerto  Don  Fícente  Morales  en 
el  colmo  y  áii^e  de  su  elevación !  ¡  Qué  pér- 
dida para  las  Américas  ^  y  para  la  misma 
madre  patria  !  A  estas  expresiones.  sucedii;en 
los  que  la>  próíerian  un  profundo  süencio,  y 
en  los  que  las  oian  una  sensación  de  doloc 
y  aflicción.  „ Faltó,  decían  unosj,  un  sabio 
de  primer  orden,  qual  se  requería  en  las  pre- 
sentes circunstancias  para  la  expedición  de 
■'■  nuestros  asuntos;  y  alguno,  lleno  de  un  en- 
.tusiasmo  patrio,  exclamaba  :  vft-ron  el  más  di- 
choso y  afortunado  que  ha  nacido  en  d  tiuevo 
mundo,  por  haber  hablado  en  el  mayor  con- 
greso de  la  nación  en  favor  de  la  patria,  coa 
tanto  amor  y  eloqíiencia  ;  porque  fué  uno  de 
los  sabios  que  trabajaron  en  la  inmortal  obra 
de  la  Constitución  de  las  Españas,  que  es  lá 
admiración  de  propios  y  extraños,  y  por  ha- 
ber muerto  en  tanta  altura,  siendo  Presiden- 
te del  soberano  Congreso,  quien  le  decretó 
les  honores  de  persona  real  en  sus  fune- 
rales,  que    le  Ivizo    el  estado  :    haciéndose 
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acreedor  á  los  mayores  éíncoímibs  y  i  h 
fama  pcstüma.  Uno  de  los  sabios  de  esta  ca- 
pital, dos  días  después  de  la  llegada  del  cor- 
reo, faé  á  la  casa  á  dar  el  pésame  á  los  do- 
Jiemes,  á  quienes  dixo  entre  otros  elogios  el 
siguiente  :  „  ya  murió  ,  y  ahora  que  no  ma 
putde  servir,  hablaré  publicameníe  de  su  alto 
mérito  y  de  su  grande  amor  patrióiico,  y 
que  es  difícil  hacer  mas  de  lo  que  él  ha  hetho.^-^ 
Pasada  esta  primera  y  repentina  sor- 
presa ea  que  se  explicaban  los  afectos  de  los 
corazones,  vueltos  en  sí  los  ánimos  por' uti^ 
retorno  de  razón,  ya  trataron  de  consolar- 
se en  tan  irreparable  pérdida,  valiéndose  de 
aquellos  medios  que  ha  inventado  el  inge- 
uio  humano  para  perpetuar  en  el  modo  po- 
sible la  memoria  de  los  varones  ínclitos»  Se  leía 
con  gran  satisfacción  la  relación  individual 
de  las  demostraciones  de  honor  practicadas 
por  la  corte  en  obsequio  de  nuestro  bene- 
mérito difunto  :  muy  acreedor  á  los  mas 
esclarecidos  encomios  de  una  fama  pós- 
luma,  siendo  el  común  sentir  que  era 
difícil  acordarse  de  él  sin  admirarlo,  ni  nom- 
brarlo sin  aldbirlo.  Hibiendo  fallecido  en  dos 
de  abril,  le  dispuso  y  costeó  la  corte  el  dia 
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siete  del  mismo  n^es  las  exequias  mas  mag- 
cíficas.  En  elbs  se  le  hicieron  los  honores 
de  lofanie  de  Castilla.  „  Esta  mañana,  dice 
el  redactor  de  Cádiz,  se  ha  celebrado  coa 
gran  pompa  en  la  iglesia  del  Carmen  el 
ftineíai  del  Señor  D.  Vicente  Morales  y 
Duarcz,  Presidente  en  las  Cortes.  Asistié* 
ron  estas  y  ia^  regencia  de  las  Españas, 
el  cabildo  eclesiástico,  y  un  lucido  acom- 
pañamiento de  ministros  extraogeros,  gran- 
des, generales,  y  personas  de  distincioo:  ce- 
lebró la  misa  el  ilustrisiino  señor  obispa 
de  León.  ^'  Lo  mismo  ttsíifican  los  ai* 
baceas  y  otras  personas  ,  dando  á  conocer  en 
sus  significativas  y  tiernas  expresiones  U 
grandezi  del  dolor  que  causó  en  Cádiz  lan 
sensible    muerte. 

No  hi  podido  ser  menos  su  amada 
patria.  El  excelentísimo  Ayuntamiento  que 
lan  dignamnte  la  representa^  de  acuerdo  con 
el  excmo,  señor  Don  José  B^quíjano,  con- 
de de  Viitaflorida,  consejero  de  estado,  ín- 
timo amigo  y  confidente  del  finado ,  pene- 
trados del  mas  vivo  dolor  y  pena  ^  han  pío- 
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curado  honrarlo  con  el   oíayór  espleB^or  y 
magniñceacla.  Lima,  la  íncüía  Lima   sa  pa- 
tria,  no  podia   olvidar  un  mériío  tan  subliiiie 
y   recomendable.    Se  ha  juzgado    obligada  á 
corresponder  generosa   los  servicios    de    t¿in 
esclarecido  hijo.  Su  memoria  al  mismo  tiempo 
que  ie  es     irisie  ,  por   el   sentimiento  que  su 
lamentable  pérdida  le    causa,   le   es  tambiea 
la  mas   dulce,   por  la    satisfacción  de  que  la 
llena    el    que   se   hiciese   tan  espectable   poc 
su  piedad,  amor    i  h    paiiia    y    religión, 
que  demostró  en   quaníos  encargos  y    comi- 
siones se   pusieron  á   su    cuidado.  El   exem* 
pío  sublime  de   ía  corte ,  y  el  que  ella  mis- 
ma  hibia  dado  hace   di^z  y   siete   años,  ea 
las    exequias  que    ilr4H20    al    excmo.     señor 
conde  de  la   Uoion ,  que  sacrificó    su    vida 
jen  servicio  de   la  patria    y   religión,  le  sir- 
vieron  de   modelo    para  la  acción    presente. 
Ambos   héroes  habían   sido  sus  hijos,  y  lomó 
el   mayor   interés   en    engrandecerlos  ambos. 
Uno  y    otro  se   hicieron    dignos   de     la    ia 
mortalidad,  aunque   por  diversos  rumbos;  y 
á    uno  y    otro    exaltó  coa    sus    grandiosos 
recuerdos. 
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Así  se  dispuso  que  el    db  siete  ele  no- 
vienibre   &e  hiciesen   en  esta  sania  iglesia  ca- 
tedral suntuosos  honores  á  la  memoria  de  núes* 
tro  íacliío  representante  en    el  augusto   con- 
greso  de  Góríes^  á  cuya  cabeza  habia  llegado 
á  ponerse.    No  se  conientó  la  ciudad  con  que 
se   le  ofreciesen   con  magnificencia  los  sufra- 
gios que   nuestra  sagrada  religión  acostun^bra 
en  tales  casos  ;  quiso    que    entre  las  piadosas 
ceremonias  y  ritos  se  mezclase  al  mismo  tiem- 
po un  elogio  fúnebre  ^  que  tiene  adoptado  la 
iglesia   en  tales  casos ,  siempre  que  se  practi- 
que   con  aquet^ecoro  y   magesud  quese  de- 
be al   lug-ar  santo:  con  el  fin  de  que  esa  mis- 
ma   acción  fuese  útil  al  difunto    aliviando    a 
su   alma,  y   á  los  vivos  sirviese  de   modelo  y 
exemplar  para  excitarlos   á    la   imitación    de 
las  grandes   y   heroycas  acciones. 

Posoidos  de  tan  nobles  pensamientos  los 
mencionados  exceleniísimos,  lo  previenen  todo 
sabiamente  para  el  citado  dia  :  la  misa  y  ia 
oración  y  el  fúnebre  ap^irato  ,  sin  perdonar 
easto  ni  dilío-encia  para  que  todo  se  execute 
del  modo  digno  de  esta  gran  metropoit.  L.on 
el  previo  consentimiento  que  dieron-  muy  gus- 
tosos nuestro  excmo.   xefe  y  nuestro  ilustrísi- 
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mo  prelado,  encargárotí  bmeJIi emente  al 
licenciado  Doa  Marcos  Andrade,  ecónomo 
de  dicha  santa  Iglesia,  d  cuidado  de  la  for- 
mación del  mausoíeo^  _y  de  quanío  condoxese 
-al  complememo  de  una  funcioft  lan  circuns- 
tanciada, digna  de  los  que  la  promovian,  y 
de  sa  ua  recomendable  objeto.  Luego  que  ei 
venerable, cabildo  se  desocupó  óq  varios  mi- 
EÍsterios  que  b  embarazaban  en  aquellos  d¡as> 
se  aprovecharon  Jos  restantes  para  la  predi- 
cha   solemnidad ,  sin   pérdida  de  tfer»po. 

En  el  espacio  pues  de  ocho  dias  se  le- 
vantó en  el  magnífico  atrio  deí  magestuoso 
lemplo  de  la  caiedrat  tm  pticner  cuerpo  de 
primorosa  arcquitectora,  fabricado  sobre  un  pe- 
destal de  mas  de  dos  varas  de  alto  que  lle- 
naba mas  de  las  tres  quartas  partes  del  an- 
churoso atrio.  El  sotabanco,  sostenía  ocho  her- 
mosas coltmas  del  orden  compuesto,  en  cuyo, 
ceatro  se  veia  uo  grave  cenotaEo  en  que  se 
leí4  U  inscrtpcioQ  siguiente  i 
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LA  PATRIA    RECONOCIDA 

1 

A  SU  REPRESENTANTE 
PRESIDENTE  DEL  AUG.  CONG.  NACIÓN. 

EL   BENEM, 

Lo   rodeaban  airosamente  seis  estatuas  de 
otras  tantas  virtudes:  tres  en  cada  Udo^Et» 
el  derecha   la   reügion  con  bandera  en  n,ano, 
seguida  de   la  pradencia  y  justicia  ;  y  en  el 
tz^tuerdo  la  paridad    también    can  bandera 
acompañada  de  la  pz  y   fortaleza   Encima 
del   eenotafio  aparecía   sobre  tina  almoada  de 
terciot>elo  negro  gabneada   d^ -oro ,  la   to^, 
con  que  fué  decorado  eí  difunto  j  y  á  m  li- 
des dos  genios  que  tenían   en  Jas   manos  las 
insignias  de  los  grados  de  teotegía  ,    y  am- 
bos  derechos,   con  que  la    honró  la    acade- 
mia   Mas  arriba   se  divisaban  sobre    otra  at< 
moada  Igual  á  la  anterior  ía  espada,  bastea 
y  sombrero  de  plumas ,  que  aludían  á  ios  em- 
pieos  que    obtuvo  hasta  el    supremo  de  pre- 
SKlente:yse    coronaba    este    primer     cuerpo 
cüa  el  escudo  de  armas-  de  la  familia. 


Tro' 


Sobre  él  S2  elevaba  otro  segonáo  cuer- 
po  que  se  eomponia  de  una  elevada    colum- 
na toda  vestida  de  muchas  luces  distribuidas 
con   admirable  y    vistosa   simetría,  en    cuyo 
remate  se  ofrecía  á  los  ojos  una  ardiente  pira, 
tjue  con  su  extendida  y  levantada  fiarama  que 
Íleo-aba  á  lo  mas  aUo  del    augusto   templo, 
figuraba  su    encendido  é  intenso    amor    á  U 
patria,  que  hacia  el  carácter  de   nuestro  hé< 
roe,  y  fué  el  móvil  de  todas   sus  operacio- 
nes. En  los  ambones  de  los  lados  se  ^  coloca- 
ron con   igual    harmonía    y  proporción    dos 
pequeñas  pirámides   llenas  de  luces,  trofeos, 
y  geroglíficos  alusivos  al  asunto  del  dia.  Hec- 
nioseado  todo  y  guarnecido    de  muchos  ha- 
cheros, blandones,    candeleros    y  arañas   de 
plata  ,  en  que   por  todos   lados   ardian  grao 
número  de  citios  y  velas  de  la  mas  tica  cera. 
Los     dos   ilustres    colegios    de     Santo 
Toriblo  y  San  Carlos,  donde  nuestro  esclare- 
sido   Presidente  se  habia   formado,  adquuien- 
do  las  ciencias    que  lo  ilustraron:  los  cole- 
gios, digo,  tcmárou   también  mucha  parte  en 
sus  honores  fúnebres.   El  seminario  se  encar- 
gó de    adornar  el  pilar    del   lado  del  pulpito 
en  que  sobresalía  el  fiel    retrato  ád  .  Señor 
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Morales,  vestLío  Je  su  beca;  y  el  convicto- 
rio se  encoínenJó  del  pilar  de  eofreoie  ,  le- 
yéndose en  ambos  vistosas  tarjas  de  ingenio-. 
5SS*  poesías  en  que  se  lamtniaba  U  pérdida 
irreparable  de  tan  esclarecido  alumno,  cuya 
gloria  resahabí  tan  decorosamente  sobr(?  sus 
éuerpos ,  que  lo  acogieron  en  su  seno.  AI 
punto  que  amaneció  el  dia  siete  de  noviem-. 
bre  fué  ocupada  h  gran  bisílica  de  Lima  de 
innumerable  gentío ,  deseosa  de  examinar  y 
aplaudir  los  bellos  preparativos  de  los  hono- 
íes  que  se  iban  á  celebrar  ea  obsequio  de 
tan   singular  é    insigne  pairiota.  i 

Ya  esta  solemne  función  había  sido  anun- 
ciada á  la  ciudad  desde  la  tarde  antes.  *A 
las  cinco  horas  de  ella  resonaron  ,  á  la  se- 
ñal de  la  matriz,  juntamente  con  las  catn-í 
panas  de  esta,  las  de  las  demás  iglesias  coa 
un  doble  general  A  las  diez  de  ía  mañana 
siguiente  se  repetían  en  las  torres  clamores 
semejantes.  Ya  el  soberbio  monumento  mul- 
tiplicaba en  cada  luz,  de  las  que  ea  él  ar- 
dían ,  el  fuego  de  la  patria  en  obsequio  dd 
héroe  que  honraba.  Ya  el  ilustrísimo  prela- 
do que  rige  esta  numerosa  grey,  esperaba 
rodeado  de  su  deán  y   cabildo,  revestidos  de 
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sus  rcpiis  consistoriales,  con    que   rasnlPist.í- 
ban   el    sentimienlo    que   se     ocultaba   en   la 
íntimo  de  los  corazones  :  y  tenia  á   sus  dos  la- 
dos á  tres  insignes   peruanos,  que  hacen  el  or- 
Bamento  d^  esta    ¡lustre    ciudad    de    Ltrai, 
que  se  dignaron  de  honrar  con    su  presen* 
cia  esta    lúgubre   acción  :    el    excelentísimo 
señor    conde   de     Vistaflorida ,  consejero    ds 
estado:  el    ilustrísimo  señor  Dr.   Don    José 
Silva,  obispo    de    Huamanga,    y    el    Stñoc 
Marques   de    Monte-mira  ,    inspector     gene- 
ral del    reyno.   A    esta   razón    salió    de    sil 
palacio  el  excelentísimo  setior    Don  José   de 
Abiscal,    marques  de  la   Concordia,    virey 
de    estos    rey  nos,    acompañado    de   la     real 
audiencia,,    tribunales    y     demás    auioridades 
residentes   en    esta    capital.    Llegando    á    las 
puertas  de    la  iglesia  fué  recibirlo    con  lodo 
el   aparato  correspondiente  á  su   alia     repre- 
sentación   por  quatio    individuos   del     cabil- 
do eclesiástico,  un    señor    dignidad,    un    se- 
íor  canónigo,  y  dos  señores  preb^^ndados,  ra- 
cionero y   medio  racionero,  según  costumbre. 
Tomaron   todos   sus   asientos  ,  como   tambiea 
la  real  universidad ;    el    ilustre    colegio   de 
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abogn(3os.  El  convictorio   y    semlaarlo.  Los 
giuy  RR.  Prelados  de  las  Religiones  y  la  no- 
bleza.  Cuyo   conjunto  foruiviba    uno    de    los 
mas  magcstuosos  y   numerosos  concursos  que 
se   h  io  visto  en  esta  capital  :   ÍDCorpotados  los 
doücDles  éc   la  familia^  conforme  á  b  piác- 
tica  qne  se  observa ,  en   1í*s  fcaticas  dc:l  cabikio. 
Estando  todo  en  silencio   y  en  la    ma- 
yor expectación,  entonó  con  lai^eriedad-eoT- 
rtspondiente  la  iimsica  de   la  catedral  el  grád 
inviíatorioy   vigilia   que   disíingüen  los  pro- 
fesores con    el  nombre  del  Señor  Carlos  ter- 
cero:  en  qu2   se   desempeñcíron    con   1a  ma- 
yor  dcxirtza.  Siguióse  la   misa    que  caBfó  el 
Señor  Canónigo    Pealtenciatio  Du   D.    Ma- 
rud  de  Aira^.  Y   concluida,  baxó  del  coro  el 
S  ñoí  CaDÓnigo  Magistral  Doctor  Don  José 
Mmuel   Bumudez  en  su  trage  cairóriical  con 
capa  magna  y  cubierta  la  c^btza  :  precedido 
áel    mjestro  de    ceremonias,    acompañado  de 
ios  captllants  y  minisiios,  segon  lodo  el  ten 
remonial  del  dia,  y  atravesaní.-o  por   el  medio 
del  ilustre  concurso  subió  al  pulpito,  conducido 
4  este  sublime  puesto  por  el   impulso  de   Ix 
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mis  fiel  amístaiV  (}ue    profesó  al.  c!ifim(o,  V 
en   exercicio   del  destino  de  su   prebenda  hizo 
lÉo  aquel  sagrado  siíio,  qae  ocupó  oon-  h  iiía- 
gestad  y  decoro  <|ii€  b  era  propio,,  el  mas  cum- 
plí lo  elogio  de  la  s^biJuría  de  su  héroe,  que 
lo    tonduxo  á    lt)&  mas    alios    empleos  ,.   y 
Ib  sostuvo  en  ellos  faasía  su  gloriosa   t¿rm^- 
Í50.    Haci^ftdo  ver  prácticamente  (jiie  no  era 
ag-  na  de  h  cátedra    de  la  verdad  esa  quafi*- 
dad   apreciáble,   qne  aplaudió  en  Salomoia  el 
mismo  Espíiiiu  Sjüto.  for    lo    que   admiró 
Jlislamenle  el  concurso  el   lino   y  prudencia 
con  que  desempeñó  un  cargo  tan^  arduo,  sia 
profanar  en  lo-  mas  leve  el  sagrado  lugar  en 
donde  hibiaba,  ni  el  alto  ministerio  que  exer- 
cia.  Pero   digilo    raejpr  k  misma   oración* 

A  conseqüencia  desuna  acción  tan  se- 
ría y  respetable,  s^  pasó  á  los  responsos  que 
son  de  estilo  en  laks^  casos* 

Tal  fué  h  pomposa  y  soíemne  función, 
con  que  esta  gran  ciudad  procuró  desjhogac 
y  mitigar  su  dolor  por  la  gran  pérdida  que 
habia  he.Iij,  Siendo  á  un  mismo  tiempo  ua 
sufragio,  pira  impetrarle  por  su  m-dio  á  núes- 
tro  msigne  compatriota^  un  eterno  descanso,  con 


lo  que  to3o»  tos  concurrentes  se  ífeltraroo.  Pero 
no  fueron  estas  las  postreras  d4^aiostr3cñmes 
de  su  p^inia  reconotida.  Ella  inteoló  perpe- 
tuar, en  cierto  moáo,  la  memoria  de   ou^sifO 
héioe,  y  que  fuese  conocido  en  toJas  pan  s, 
para  esto  no  dispensó  medio  ni   gasto  algu- 
no. Gpo  este  dtsignio  se   ban  estampado    su 
elogio  fúnebre,  y  una  exacta,  aunque  breve 
relación  de  quanto  se%a  practicado  en  subo- 
cor  .  Qvie  los  americanos,  pues,    que  habitati 
en  los  pueblos  y  ptoviactas  distantes    de    U  , 
capital  véanlas  acciones  ilustres  de  este  gran 
Peruano,  -á  in  de  que  les    sirva    ó^    estí- 
mulo^ para  k  ímUitcion  en   el  servicio  del 
estado,  de  la  psliia  y  leligroa.  Y  |>ara  que  ntj 
solo  tengan  idea  de  sus  iiechcs;  sano  también 
de  su  persona,  se  lia  procurado    gravar  -una 
pulida  lamina  en  que  se  les  pone  á  la  vista  , 
para  que  siempre  se  bonre  y  apkuda  s^  mc- 
moiia':  concluyendo  con  el  gtan  poet3.  ^ 
Ante  leves  ergo  ^ascentur  in  Mere    cervty 
ltfr<ta  deslituent  nudos  in  litore  pisces^ 
Ai-te  fcrertütis    cnihorum  fnílus  exul 
Aut  Arariin FarJusbibet^mu  Germmta  TiQiin 
Cuam  mitro  illiui  labetur  ¡>cacre  viiltüs. 
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omo  SI  díxerarnos   en  castellano 
Antes  los    leves    ciervos 
Pacerán    en    el  ayre^ 
T  dexardn   en    seco 
A  los  peces.,  los  mares  t 
Los  caudalosos  ríos 
Podran  variar  de    mádre^ 
Antes  qtie  en  nuestros  pachos 
Se  borre  su    semblante. 
SONETO 
Deten  utí  poco  d  paso,  caminante. 
No  corras  tan.  vdoz  y  presuroso, 
Al   haceriC   un  recuerdo  generosa 
_  De!  peruano  mas  fiel  y  mas>  constante. 
Hallábase  en  el  puesto,  mas  brillante 

Del  congreso   ma&  sabio  y,  mas  glorioso ; 
xa  difunto,  es  objito  lastimoso 
^  Para  su  patiia  noble  y  siempre   amante, 
tila  ofrece  con    ánimo,  sincero 

A  la  ínclita  memoria  de  MoRAtES 
El   honor  de  que  empiezas  á   instruirte. 
Aicnira,  compasivo  p-ísagero  , 
^  ,Tan  tristes  y  ostentosos  fatieraies, 
■i   con  esto,  yá   poJrás  partirte. 
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^'        FOiiSIAS 

QUE  EL  REAL,  SEMINARIO^  DE  SANTO 

TORIBia     Y    EL    REAL    CONVICTORIO    DE    SAN  CAR- 
■ÍOS    CCNSAGRÁRON-   Á  LA    GRATJW  MEMORIA  DS  SU 

ILUSTRE    ALÜJáNO^  ^ 


EL  REAL   SEMINARIO. 


elegía. 


Parva  petunt    Manes  ,  putas  pro  divíte  grata    ése 
Muñere,  •••••••••••••••••... 

Ovid.  2.  Fist, 


Salve  lugar  sagrada    y  tenebroso  (  i  )  , 
Donde  habita    la  muerte  y  la    tristeza 
Con  el   mudo  silencio  pavoroso  ; 


(  I  )  El  autor  compuso  esta  elegía  en  el  P&nteon^ 
é  cementerio  público  de  esta  ciudad  ,  en  donde  solo  si 
descubren  sepulcros  y  ásperas  »ioaCaíias  al  rededor^ 


Salve  tamfeien,  ó  lóbrega  asperearíg 
Signos  sencillos    del  poder    sublime 
,Que  di-tige  .á   la  gran  Naturaleza  ! 

Vuestra  sombría  soledad   me  anime 
Para  que  explique   con  amargo  Ihnt© 
Eí   intenso  dolor  que  al   aln^  oprisne. 

Mira,    Musa,  ellugar :   mira  ¡que  espsntof 
Calaveras  !  cipreses'l  monnmentosi 
Todos  ayudan   tu   lloroso  canto. 

Celebren  nuestros  ayes  y  lamento^ 
Al  gran  leci^lador  q\.\^  en  nuestra  España 
Tuvo   los  sabios  á  su  voz   atentos.; 

A  quien    tern ienio    la  fatal   güaJana 
Herir      poco     á  poco  ^   inexorable 
Cortó  de    un   go^pe  con  hórrenla    sana, 

Al  qiie   con    faz   serena  inalterable 
De  su   potril  el   honor  y  los  derechos 
Sostuvo    con  tesón   inimitable; 

Al    héroe   del  Petú  ,   por  cuyos  íjccIüOS 
Díspues  que    el   tiempo   su   cartera  corte 
Durari  su  memoria    Cfi    nnestros  pechos  ; 

Al   genio  que  admiró  U  iiis|>ana    corte 
Presidiendo  el   congreso  soberano  ; 
Aquel  a^tro    del    sud  que  alumbró    el    Norte; 

A    Morales  ,  que   en  paz    descansa   ufana 
Mientras   que  Lima   líofa  sin  consuelo 
Su  muerte   inesperada::::  Ah!  polvo  humauoí 

O  triste    Lima  ,   su   nativo    suelo! 
Tristes    los   que    no   vimos    el   instante 
En  que   f«  alma    pasó   de   Espa-fia  al   Cielo! 

Tíistes   nofotros   qsc   en  pais    dictante  ^ 
Sus  ojos  coiiiponcr  ¡  Ay !  no  pudimos^ 
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Niel     a Jias  recibir  del   espirante! 

M.1S,   t!¡st2    Mii^a  ,   y.-i    que  no    tuvimofr 
El   c!o1onf>BO  bien    de  estar  presentes 
A  la   muerte   dt\  héroe    que   perdimos  ; 

Ya>  que  no    vimos  hs  hesperias  gentes 
S^car"  I33    peivas-  ¿e   sii  pecho    herido, 
Al  rostro  de    m3'  medos  cMferefiteS';; 

Ya   que   no  c irnos  el  postrer  ge mida^- 
Con  que  volviendo  á   Lima*  su  cabeza 
La  habló'  su    corazón    enternecido  ;. 

Patfia   queridrT::  de!    Perú  graBdeza,. 
Quien   la    vida  me    dio:::  hoy   me  la  pide:::; 
Cumplo   sa    volnntad  con   ente^z^:::: 

Mis  hermanos:::  ?.rnigOi:::  ?e  despide^. 
De  vosotros:::  Morales:::: Presidente::: 
No:::polvo:::  ya  la    voz   el    í^nsia    impide:... 

No   lloréis:::  aqu^i  Bioi   omnipotente 
Qie  formó  el  universo   dá  ia  nada::i 
Me  señala    mi   fin.*:::  él  es  ctemnite. 

Que  sea:::  O  Dios!   que  sea  venerada 
Li  sacrosanta  ley    en  que   s¿   ordena 
Qje    el   alma   dexe  su   carnal    morada. 

Peudos  q^ueridbs:::  mitigad  ía  pena: 
Dexo*  este  mundo:::  $í>  también  os  dcxo  ; 
Pero  por    la   mansión  de  p32  serena. 

Ven,  mi  Diosr::  Redentor:r:v/en:::na  me  quep 
De  ¡njurias^ ,  ni  de  ofensas  de  este   mundo 
De   donde  en   breve:::  por  mi   bien-  me    ^Wp...       • 

y   tu  pueblo    español  ,  fiel  ún   segundo^ 
Oh  £  seas   libre  k::  libre  h::  ma^:::  ya    muero:::; 
A  D¡os:::dixo;    y    durmió  sueño  profundo. 

Ya  qu-e   na  pude  el  caso  lastimero 
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Mirar  contigo,    y   lamentar,   o   Musa, 
Con    ia   imaginación   hacerlo  quiero. 

Al   contemplar   tal  pérdida  ,    rehusa 
La  voz    acompañar  á   mi  ternura, 
Y   se  oye  apenas   trémula  y   confusa. 

j O  fantasmas  d^  Gloria  y    de  J^enturat 
rQué  podéis ,  «^ni   qué    sois  en  el    momento 
En   que  vuelve  á  su  ser  la  criatura? 

Solo  servís  al  homt>rc    de   tormento 
Quando  os   cree    de   existencia  interminable 
y   luego    ve    que    sois  un   pensamiento. 

Mortal  ,    mira   tu  ongen   deleznable  ! 
De   tu  ^padrc  común  ¿  qué  has  heredado  ? 
Culpas   y   muerte  ?   herencia  a bom'mab'e. 

Mira  al  sabio    Morales  elevad j 
Adoncie  ^pudo    el  genio  mas  ardiente 
De  vasallo  español   haber   i'egado  .* 

Sc'tcna  ,. en   el    doce!,    mira  su  frente::?- 
Mas   ya  murió  :?  porqué  h::  caifa  atreví  Jo 
Dobla  tu    cuello   al    brazo   Omnipotente  : 

Justo  es   qtia'quier  sucedo   diíij^iJo 
Por   el  que  pudo   con  su  soplo  santo 
Al  barro'  el    pensamiento  haber   unido. 

Ap-aquese  el-  dolor  ,  cese  el  q ucbrnntO/  ^ y/  i 
Que  ya    nueí^tro   hacedor  ,  su  a-ma   preciosa 
Cubrió  benigno   con  su   etéreo   manto: 

Cese  ,  o   familia  huérfana    y   quejosa, 
C'sc  tanto   llorar  ;.  la  pro  videncia 
De  .tus    urgencLis  cuidara  piadosa; 

No  quedareis    del   hado  á    la  inclemencia, 
Ni    vos ,   ni    el    pueblo   hispano  americano 
Que  de  su  dwfcnsor  gime  la  ausencia. 
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Ahí  tenéis  otro  Atlante   pcru<^nD(2), 
Que  á   vosotros  ,  su  patria    y  monarquía 
Sostendrá    firme   con   robusta   mano  : 

Compatricio   del  muerto  ,  á   quien   vivía 
U?iido  en  lazo  de   amistad    tan   fina. 
Que  aun  la  maotiene  con   su  sombra,  fría  : 

BaqtAÍjaivo  ,  que   el  Cielo  nos  destina 
Para   mitiandor  de   nuestra    pena  : 
Oh!  seas    hecha   voluntad    divina  !     , 

Mas  ay  1  que  el  alma  de  pesares  llena 
Nf  con  esta  esperanza    olvidar   puede 
De  sus  desgranas   la  fatal    cadena. 

Oh  !   pérdida  siri   par  1  el   pechó  cede 
Bajo   el   enorme   peso  de   sus  males , 
Y    ni   llorar  ¡  olí  Dios  !   se  nos   concede. 

Vosotros  pj)es ,  o  genios    celestiales  , 
Mientras  pios   al  Héroe  lanientamos, , 
¿  Qué   consuelo  ríos   Óaish::  Bústa  ^  peruanos:.^ 
Jj^scanzei  en  paz^  turna   el  grún  Morales. 

J.  A.  M< 


"^    (  2  )     El  Excmo.  Sr.  D.  José  B^vyM  j  CárrU 
Uo^  Conde  de  Vuta  Florida^  Consejero  dd  auda  ifc,  éfc* 
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¿A^íonii?,  ^adomle,  con  amargo  dutlo 

Í>t  tu  angüstiaia  patria  ,  di ,  te  alejas, 

Sin  escuchar   la^s   quex^s 

Que  tkv^  al  alto   Cielo 

Por  tí  ,   varón    preclaro  ^ 

En  cuyo  «abe^   raro,  . 

Honor  y  probidad,  y  patriotismo ,^ 

Cifró  en    un  tiempo  Lima  si*  ventoa^J 

Mas    ¡Ay  !   ya  solo  dura  ^ 

Moraks ,  tu  n>eftioiia  f 

Por  que  h  tumba  obscura 

Te  sepultó  en  m  a^Uismo, 

Bien  que  cubierto  de  perenne  gloria. 

¡De   permanente  gloria  eircundaáo'  ^^ 
B^xaste,  rf  ,  al  sepulcro  i,  pues  iu$to  era. 
Que  tu   virtud  entonces   consiguiera 
El  premia  á  sus  fatigas   tan  ^debido  I 
Del  crimen   oprimido. 
Tal  vez    muere  el   malvado  i 

Y  solo  halla  á  5u   lado 

El  funesto  recuerdo  de  los  male^ 
Que  causó  su  conducta  á  los   mortales: 
Destruye  el    negro  olvido  hasta  su  nombrcj 
Perece  con  sus   vicios  todo    entero  ; 

Y  si  alguno  se    acuerda   de  tal  hombre^ 
Detestando  sus  obras    se    estremece^ 

Y  ni  aun  liq^uiera  ofrece 


TTn  suspiro  ligero 

AI  que  es  objeto  de   execrable  espanto. 

¡  La  humanidad  ,  empero,  con  su  llanta» 
Morales ,  riega  tus    cenizas  frias ! 

Y  el  cur?o   de  los   dias 

Jamás  lo  agotará;  jamas  ,^  en  tanto 
Que  observe  nuestra   España  el  alto  fuer<^ 
pe  ese  código  sar^o-» 
En  gran    parte  debido  á  tu    doctrina  ^ 
A  tu  social   amor,   y  á  la  divina^ 
Eloqucnda  y  vigor  con  q^uc  el    pninero 
£n  su  defensa  hííblafte  , 

Y  al  nacional  congteso  arrebataste. 

I  Mas  yaque  plugo  al  Cíelo  que  muricsfft 
Sin    que  sus  frutos   vieses  , 
(^Quil  quiaá  al  espirar  j  ay  !  desearías) 
Nuestras  dolientes   ligrimas  recibe  5 

Y  en  las   r;ian5Íones  pias  , 
'Feliz  eternamente., 
CoBlo  esperamos ,    vive ! 

5« 


< 
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NDEGHAS 


Sí  h$  humanas   voces 

Desde  el  profundo   seno 

De  la  tierra   se  elevan 

A  la   eternal   morada   de  los    cielos  t 

¡Morales  !  tus    ordos 
Penetren  hoy  los    ecos 
Con  que  tu    muerte  lloran 
Tu   pntria   Lima  y  el  peruano  reyno. 

Perdimos  ¡  ay  !  perdimos  , 
Dicen   con  ronco   acento. 
En  un  aciago  instante 
Al  qiie  era  nuestro   amparo  y    ornamento. 

¡  O   dicha   malograda  , 
O  efímero    consuelo  , 
Que   has  convertido  el  gozo 
En   smargo   pesar  y  sin  remedio! 

Moriste   quando   estabas 
Al    frente  del    congreso 
De   la  nación  ,   dictando 
De  la  santa    justicia    los    preceptos : 

Quando   tu    cara  patria 
Con  rostro    placentero 
Tu  exaltación    miraba  , 
Y    sumisa   escuchaba    tus    consejos. 

Tal  la    afligida    madre 
Ve  derrepente    muerto 
Al  hijo    idolatrado  , 
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Ds    quien  solo   pendía  su   sustento: 

O   en  una  oscura   noche 
Oculta   sus   reflexos 
La   estrella  que  alunnbrába 
En  las  temibles    sendas   al  viagero»  "^ 

¡  O  terrena   esper.ínza  , 
Qaan   frágil  es  tu    aspecto; 

Y  qaan   pronto  se  mtiia  * 

Al   débil  soplo  del   contrario  viento! 

Til  solo  skmpre  existes , 
Tu     solo  ¡  ó   ser  supremo  I 
A  cuyos  altos   juicios 
Debemos  los   mortales  someternos  í 

Tu    nos    das  el ;  descanso  , 
El  b"en   y  el  rtfigerio  ; 

Y  también    nos  lo   quitas 
Conforme   á  tus  jttstisimos  decretos. 

Por   ellos  ,  señor ,   caiga 
La  sangre    del   cordero 
Sobre  qualquiera    mancha 
De   aquel  por  quien   los  votos  te  ofrecemosi 

Y   libre   y  puro   entone 
Ante  tu  trono   excelso 
El    cántico  de  gracias 
Con  que  en  Sion    te  celebran  tus  electos».^ 
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JLspiciens   a^trum  lucldum  te  Patria  rcstrt 

Mitigat  angores  ,  combibit  et  lacrymas 
Astrane    tu  spectas  magís,  an  spectaris  ab    astrfe^ 

Víiicenti  ,     dum  axi  ,  nocte  silente,   vacas  5 
Sintiliant  tacite  ^  ct  nictant  tibí    sidera    Cxi'i , 

Sed  íua   conmvetito  tam  bene  sideribus  ; 
Ut  luces  equidern  modo  comtemplatus   lUrasque 

An  forsam  Coeli  sint  ccuíi  ^  atnbigcrem. 
Astra   tibí   deauím  iílacrymant ,  et  luce    liques^cnnf 

Neo  lacrf  mas  patitor   fundere   pro  lacrymís^^v 
Exoritur  flendi    votum  ,  et  satis  alta   cupido  i 

I  mine  ^  et  pasci  4dera  rore  nega» 

A!  considerarte^  Lima,  un  sstro  Ve^plándecien^ 
te  ,  mitiga ,  y  enjuga  sus  lágrimas,  ¿  Por  ventura^ 
Vicente  ,  no  miras  tu  mas  á  los  astros  ,  qué  eíios 
te  miran  á  tí,  quando  al  merguar  la  luna  te  fixas 
cit  los  Cielos?  Las  estrellas  ád  cielo  te  prestan  un 
brillo  opaco  Y  te  lo  demuestran;  mas  las  tuyas  se 
aventajan  también  á  ellas ;  que  ai  considerar  am- 
bos brillos  me  pongo  á  dudar  si  tus  ojos  son  los 
Cielos.  Los  astros  por  último  te  lioran  y  sfe  des- 
hacen en  su  mismo  resplandor ;  mas  no  permitas 
que  lágrimas  se  pague^i  con  lágrimas.  Nace  un 
excesivo  deseo  y  vehemencia  de  llorar  ;  mas  ve  ta 
ahora  y  prohibe  que  estas  estrellas,  se  apaccnt» 
con  las  mismas  lágrimas* 


XX:XiX, 
OCTAYA  PUESTA  AL  PÍE  DFL   RETRATO 

JDEX    SJR.    DON     VI  ENTE  QUE    EN    UN     HERMOSO  QITADKO  Y 

€0N    EITKAGE    DE  XA  BECA,   COLOCO   EL  COLEGIO    ^ITZA 

CATEDJRAL  EL  DÍA   DE    XAS    ESEQl^X^S, 
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Jíecio  el   conquistador  bc^cír  la  gleríí. 
Cargando  á  las   naciones   de  cadcryas: 
M^s  su  lustre  fugaz  homh.  historia 
De   modo  qtie  su  Riombre  dexa   apenas» 
Pero  conserva  ilesa;,  lá   memoria 
De  aqueUas   almas^  de  baxeza  agenas 
Que  aspiran  sote  al   fe'en  de  sus  igualen 
y  iccíainailo  ^abenj^  § ual  Morales. 

otra/ 

En  ef  alto  Helicón   h^^  rcs<5na^cfa 

El  ^ato  nombre  del  ilustre  Bruta, 

Y^  Koma  por  su   npiiierte  ha  derramado 

Lágrimas  muy  sinceras    por  tributo. 

Si  el  Simac   por  Morales  se  ha  entibiada 

Es  porque  explica  su  sincero    luto 

Y  es   por   que   habló  en  el  Mielo  Gaditano 

Por  Lima,  como  en  Roma  a^uel  Romano, 
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Morales :  i  la  mas  excelsa  cima 
Del   mérito  ,  virtud     y   honor   subiste. 
Vivir  mas  no  te  diera  mas   estima, 
Y  no  teniendo  ya   qué    ser,  moriste. 
Se  sflige  en   ti;  pero  se   goza    Lim^a , 
Pues  coa    vida   al  sepulcro  decendiíte: 
Tu  nombre  vive  ^    vive   tu  memoria, 
Dando  á  tí  y  á   tu  patiia  nueva  gloria. 


,    ■      -ODA'     . 

A  un  alumno  precioso 
Mi  delicia    y  amor,  es  a  quien  lloro  | 

Á\  maesuo    prodigioso 
HI  apoyo     de  Limt  y  ti  decorOi 

Al  i f  genio  mas  vivo 
Sublime,    enérgico  y    f>eisussivOí 

Al    grande  raaglsirado 
De^óilío  cun^pUdo  de  ias  leycí?, 

Al  digno   dipuísdo 
Nuevo  legislador  aun  de  los  reyes,. 

Honor    de    los   tr^oiiaUs 
El  ilusuc,  Ay    de  oii  ¡señor  morales. 
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EL  REAL  CONVICTORIO*  - 


ODA- 

Mientras  tu  losa  fría 
Con  lágrimas  y  flores 
Riega  la   dulce  patria  noche   y  día: 
Mientras   en  tus  loores 
El  Peni,   las  Américas,   la  España 
Se  empeñan,  o  Morales,    á  porfía: 
Mientras    el  sabio,  el  inmortal  Congreso^ 
En    daño    de  su   lustre,    ve   cortado 
Ef   vuelo  de  tu  rápida   fortuna, 
Y  sin   cesar  lo  siente 
Con   toJa  la  nación    mustio  y  doHentei 
T«  convictorio  amado. 
Hogar    un   tiempo   y  cuna 
De  tu  talento  raro, 
De    tu    culto  saber  norma  y  testigo^ 
En  oucl  dcsolaciun  tu  niucite  llora. 

(6) 


A  su  lado  la  Gracias,  y  la$  Musas  ^ 

Pálidas  y  confiesas*. 

Acompañan  su  du$lo5; 

Mas  al  honrar  tu.  ilustre  y    cara  sombra^. 

L«  aliviatt  €rt  su,  mal  con  el  consuela 

De  que  viviste  sabio, 

JXe  que  grande  moriste» 

Be  que  en  la  cumbredet  honor  subidO/ 

Por  impulso  feliz  de    tu  brillante 

Enérgica  virtud  y  patrio  zelo,  ^ 

Qüanto  hay  que  ser  entre  nosotros  fuiste;^ 

Y  alzado  tu  político  desvelo^ 

A  tanta:  altura,  solo       .      ,     .  . 

Pudistes  ascender  volando  al  cielo. 
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Non  omiiis  morítúr;  oec  potls'^ruli 
Obfcurus   tcnebris  marfíipris    invidr 
Qui  solus   potuit  vivere  patriae  ^r,? 
Qu¡    solus   meruit  vivere  gloriae.  ^ 
Interjum,  pósito  sóIe  ^   crepiisculá 
Coefüm  ndbilitant ,   terraqué   muñera 
Foecundata  sinu   vivida  xontuHt , 
Quaé  non  bruina  ,  gelu  ^  nec  Notus  humidís 
Alis  eripiet :  haud    secus  ínclyte 
Morales  patria;m  lumine  splendida^rn 
/Liríquis  ,  jam  pósito ,  fuhere  flcbili» 
Quid   tnortaíe  :fu¡t,   quídquid  et  liospitan» 
Naturam  sequitur  terñpore  dubio. 
Extant  ¡n  memori  pectore  civium 
Virtus  ,    íntegfitas  ,   ét  tíbi  plurimae 
Dotes  ingénií  febus  in  ard«is.   :    '' 
Nurnquam   posterit^s  dicere  deslnét  , 
Qui  solys  potuit  viv:Hi5i-e  patriae, 
lik  sohis  meruit  vivere  glgriac. 

ffis:bféuh  obot  sharnsfíí  m    n3[ 
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i<^Ko-^ fenece  del  todo,  ni   c$  posiM© 
Que  el  envidioso  marmol  en  tinieblas 
Sepulte  obscuro  á  aquel,  que  pudo  solo 
Vivir    para  la    patria,  y   merecía 
Vivir  para  la    gloria  solaYnente, 

f  El   crepúsculo ^    veces,  puesto   el  sol 
Ilustra  el  Cielo,    y  la   fecunda  tierra 
Da   de  su    seno  sazonados  frutos, 
^Qúe    el  yelo  no  destruye,  niel  invierno 
Ki  con  sus   alas  hámedas  el  Noto: 

^''y.    no   de    otra   manera  ,   esctarecido 
Morales,  con  tu   luz  brillante  dexas 
A  la  patria  en  tu    ocaso  lacrima  ble. 
Depositando  tus  mortales   restos, 
ligados  á  la  huéspeda   natura 
Que  el  vuela  sigue  del  dudoso  tiempo. 
Tu   integridad,  virtud,    y   agudo  ingenio 
Para  asuntos  difíciles ,    conserva 
En    su   memoria  todo  ciudadano. 
Los   pósteros  dirán  teste  que    pudo 
Vivir   para  la  patria,     ha    merecido 
Vivir  para  la  gloria  eternamente» 


SONETO. 

Xe  p53ió  qoe  le  hiciese  una  pintura 
De  Morales  j  Meípócnene  á    Talía: 
Ella   le  respondió  que  no    podía 
Elevar  su  pincel  á   tanta  ahura, 

Por  que  era  á  la  verdad   empresa  duM 
A  este  Sibia  pintar  con   va^entíij 
El   orador  sí    sap^   en  esie  dia 
Dibuxarlo  con  arie  y  hermosura, 

D<índo  idea  cabal  de  sus  virtudes  , 
Que  Uenaron  de  asombro  á  los  mórcales» 

Pero  j?o  j  por   mas  que  tu  me  ayuJeSj, 
No  tengo  los  talentos  naturales  j 

Solo  fué  capaz  el   g^an  B^í  muJez 
Di¿  hacer  no  fí.l  retrato  de    Moralbi^ 
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HVÍíC      VÍUVM  .  LliMA  .  PRODIDIT 
ALVIT  .  EXCOLVIT  .  FOVIT 
IN      ALVMNIS  .  CLARIORÍBVS 
OVOS     THVRIBÍANVM      ET     CAROLIKVM 
^  *  LYCEVM  .  SCIENTUS 

INSTITV  IT 
_....-MVS  .  FACILE 
VIRTVTfi  .  INGENIO  .  MORÍBVS 
ENITVIT 
IHEOLOGIA    .  INIBl  .  ET  .  VTROQVE  .  IVRE 
INSTRVCTVS 
DOCTORIS  .  LAVREA 
ACADEMIAS  .  SVFFRAGUS 
BECORATVS 
MAGISTRI  .  CATHEDRAB 

7 


XÍ.VífT. 
m=TrTVTORVM  .  conrcrs 

%„^*<'^1!<VM  .   ÜECS8T0UVM 

PROFE-OH      MERlTÍSStMVS 

fí  V"  A  $ !  T 

IhV^rm  .  TVRRCONSVLTORVAI 

CGLLEGfO  .   PRaííPECTVS 

ElV<v  .   ÍNSTITVTA 

ORDINAVIT 

HISPANI  .  PROCERES 
*,,.x.        ADMíRANTES 

ET      l^ítT.\..^      ^^     A   CONSÍLirs 
ET^arMANJ      SENA^rvs  .  IVDICElVf 
CO]Sr.^ALVTANT 

HESPKRí  A  E  .  DITÍONÍS  .   PRmaNaAE 

INOPINO      EVEN^TV  .  CONGREGATAB 
rnx.r^        PERITISSrMOS  .  VÍRQS  """^^^^ 
COAirtm  .  CiTLEBRANDIf;  .  DELEGERANf  •  ... 
.  ..  .  ^      HOSCE  .  INTüR  *"V4-^  ' 
FERVVICJ   .  REGNí  .   PARTES 
^^vi.^'"^  .S^MMA.   LAVDB 

Cvi.N^^TnvnONíS      INSTirVENDAB 
nARETVR 

•  ^^^;f  J^^',  •  f  ^^AM   .  ATTÍJÍGENDAM 

PANTO  .   V!RO  .   OHESSCT 

SVi'KaMr  .   SENATVS  .  PRAESE3 

CONSENSV  .  0:V1NIVM 

CREATVS 

TANTO  .  MVNERB  '" 

FVNGEBATV» 
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XLIX 

FEKKEA    .  BONORVM  .  CONTITIO 

I^SIS  .    GADIBVS  ,   VEÍ 

HONCRrS    .    FASTÍGÍVM  .  COKSChNrrFKAT 

AO.  IMVM  .  SEPVÍXHRVM  .  lJFSCfc^  DÍ.BEX 

FAÍ'O  .      MOEaENTlSSlMO 

V  ^    OCCVBilt     " 
ARTATÍS  .     ANNO    .    UX 

'^  MDCCCXÍÍ 

dC-íir-J        EIQVfí   ;  E  .  PVBLÍCO    .   AERA^Rlb 

íNFeRIAE  ;     LATAE    ^fc:í?i^*    .      -^> 
41  QV A bjes   .  KEGIÁS  ..  SOaOLt  íí^o  íQf    '  t 

*?.    <..     .  ^BEFiERREKTVRo/    -;,;   :    '..?...rf 

,^il    i..l2yANTVM  .,  VIHyM    .  ífÓC  ,  iMASMói^^' 

•^'  ■      VIATGR.  DlsCel  ÉlP.  ABf 

VNIVERSA    .     LIMANA  .  CÍVÍTAS 

"^^',  ^   '-•^"\-..^i-/J-.^Q.  pos:    ■  ^^^ 
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TRADUGCIOíí   DEL  CENOTAFia 


DEL    TODO     PODEROSO* 


*í)?ténfe  p:553gero 
mas  sokre  el  mármol  o 
respetada vde  todo  ciiKÍa 
lo  ignoras )  despojo  de 
Vicente  José  Morales  y 
cendfé¥ii%t  nobles  (  *  .)  ^  ' 
rú ,  y  honor  4^  laf  i$spa 


,  y:  derrama  debidas    lágrí* 

lie  trncierrar   i\ní\i      cenizas 

daño.  En  éí  y^ce  ( si    acaso 

la  inexorable   muerte,  Don 

'Dúíréz  ,   oriunJp   de  as*' 

"esclarecida  sloriá  -de!    Pe- 

ñas/  D¿bió  4   Lima  su  cu- 


(  *  )  I^é  h¡¡0;4^  nóhl€Sfa¿íres\  conw  se  ha  diclw% 
y  por  su  madre  [asehoráDQhaMatia  Mercedes  Dua-' 
re.z  y  -Anzttres  ,  fvé  descendiente  del  nobiri^tmo  Pedro 
Au'zures  de  Campo  Redoado  ^  vastago  Un  Are  de  los  an- 
ligitds  condes  de  Casrilia  ^  y  uno  de  la  principarles  con^ 
^uhtadores  de  este  reyno  ;  ^ue  uno  a  él ,  por  man- 
dato del  5r,  emperador  Carlos  P^.  de  cúpn<.vi  ccnit^O 
hombres  de  lanzas  ;  que  fue  fundador  de  las  cmiades 
de  la  PUta  y  Arequipa  ;  y  que  tr.u^ió  ghr'ws amerite 
de  capitán  de  la  cahaUena  ,  eri  la  cniel  b^nalla  dé 
CJiupas  ^  cercM  de  Guamanga  ^  ef  año  de  1542  baxo 
las  ó'-d'nes  del  gohernada^  gt'ne.ral  del  Peni,  el  Lie  Chris- 
tobal  fuetea  de  C&stro  ^  su^  dado.  Hist.de  España^  por 
Tfncaio  ,  en -su  compeniio  de  Europa  ,  pag.  2.6^'  del 
Perú^  paír  el  Jvca  Garcllaso ^  pdg,  160,  171  3  205c 
dt  Ui  Inflas^  por  el  Oonhta  Herrera.,  y  g^i^  £^ 
ik^  de  iJma  dtl  am  795  J^ág.   89  y  96. 


ra  ,    ?u  educación  ,  su  ailtura  y  su    fomento:  se 
distinguió    sobre  ftianera,   entre    los    alumnos   que 
se  dedicaron    al    estadio  de  la^.  ciencias  en  Jos  co- 
legios torib'ií  no     y    Carolina:    apreniió  allí  la  teo- 
logía   y   ámbjs  derechos;    por  lo  que   la  academia 
de  Lima  ,   á    plenitud  de   votos   lo  coniecoró  con 
las-líorías  de  doctor  en  una  y  otra  facultai  ,  y   le 
fueron  cOf.feriJas  las   cátedras  del  i\Lv:stro  ,  de  Ins- 
tituta  ,   de   C6%o  ,  de  Vísperas  en  cá  sones  ,  y  de 
decreto  de  G  acuno  ,  en  las  que  se     expidió   con 
el  m<iyor   aplauso  :   fué  dip.itaJo  del  ilustre    cole- 
gio  de   abogados  en  sa  creación,   y  trabajó  en  for* 
mar    sus  estatutos :    después    surcando     el     océano 
saluda   las   columnas  de    Hércules ;   y   los    proceres 
españoles  admirando    sus  virtudes ,  le   nombran   del 
eos  sejo  de  S.  M.    y   alcalde  á^  corte  de    esta  real 
audiencia  de   Lima :  á  la  sazón   todas  las  provincias 
de  los  de  minios  de   España,  congregadas  en   Cádiz, 
habian    elegido   á  ios    varones  mas  sabias  para    ce- 
lebtar  sus  cortes   cenerales   y    extraordinarias ;    de- 
fcmpmó  entre  estos  con  tal  acierto  y  honorificencía 
la    diputación   át\  reyno  peruano,    que    fué  comi- 
sionado  para    la  grande   y  sublime  obra  de  la  Cons- 
titución ;  por  11  timo  habiéndose  hecho  acreedor  por 
su     eminente   mérito  ,    a)    mas  alto  honor,  fué  nom- 
bado   por  consentimiento   universal    presidente    del 
soberano  congreso  :   ha-'ábise  en  el  goce  de   tan  ex- 
ce  sa   dioríidad  ,   quando   ¡  ay  fatal  destino  del  hona- 
brc   bueno !   en    ese   mismo  Cáiiz ,  en   donde  habia 
ascendido  á  la    cumbre    dei   honor ,  descendió   á    U 
profundidad  del   sepulcro.  Feneció  llorado  de  todos 
á  ius  58  años  de  su  edad,  el  día  a  ac  abril  de» 


LII 


^^-ns' 


igi2:  y  á  expensas  del  erario  nacional  se  le  hicté- 
'.^"  ^"  S"5  «^-équias  los  Iwnores  de  infante  de  Caí- 
til  a.  Ya  sabes,  pasagero  ,  quan  insigne  varón  en- 
cubre esta  losa ,  sigue  tu  camino.  Los  padrrs  de  ta 
patria,  para  manifestar  su  gratitud  y  sentimiento 
rtonsagraron  e.^ta  tumba  á  la  inciBorJa  de  tan  be' 
oneméfito  ciudadano.  .      , 


J 


